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ras el fi nal de la Guerra Fría, en 
un momento en que el apoyo 

internacional al desarrollo de África 
parecía retroceder, Japón puso en marcha 
una iniciativa denominada TICAD, un 
foro de diálogo con los países africanos 
para abordar los problemas de desarrollo 
a los que se enfrentaban en relación con 
la reducción de la pobreza, el desarrollo 
de los recursos humanos, el crecimiento 
económico, etc.

Desde su creación, la TICAD ha 
contado con la participación de algunos 

pesos pesados como coorganizadores, 
incluidas organizaciones internacionales 
de desarrollo como el Banco Mundial y 
las instituciones de Naciones Unidas. 
Más recientemente, la Unión Africana se 
unió al club. Esta mezcla abierta y diversa 
de múltiples partícipes es poco común.

“La TICAD fue pionera al abrir una 
nueva vía, ya que otros países como 
China, República de Corea, India, Brasil, 
Europa y Estados Unidos lanzaron poste-
riormente sus respectivos foros de diálogo 
bilateral con África, en gran medida en 
benefi cio de África”, comenta Kenzo 
Oshima, Director Gerente de la Sociedad 
Africana de Japón.

En los últimos años, los procesos de la 
TICAD han pasado de centrarse en la 
ayuda a centrarse en actividades dirigidas 
por el sector privado, como el comercio 
y la inversión, para atender las necesi-
dades cambiantes de África. La asistencia 
tradicional basada en el gobierno para 
aliviar la pobreza, como la Asistencia 
Ofi cial para el Desarrollo (ODA), sigue 
siendo importante. Sin embargo, para un 
desarrollo sostenible la sociedad necesita 
crear empleo y crecimiento económico 

y, para que eso ocurra, la inversión del 
sector privado es imperativa.

La VI Conferencia Internacional 
de Tokio sobre el Desarrollo de África 
(TICAD-VI), celebrada en Nairobi 
(Kenya) en 2016, atrajo a 200 empresas 
privadas de Japón y dio lugar al estable-
cimiento del Foro Económico Público-
Privado entre Japón y África. Se espera 
que este nuevo mecanismo promueva la 
cooperación entre el sector público y las 
empresas privadas y ayude a impulsar 
la empresa comercial, la inversión y el 
comercio en África.

En la cooperación internacional para 
el desarrollo, incluyendo África, Japón 
ha hecho hincapié en el fomento de la 
autosufi ciencia y en la idea de la asocia-
ción y la soberanía. El desarrollo de los 
recursos humanos acompañado de la 
transferencia de talento es una faceta 
importante de esta política.

De cara al futuro, se espera que se 
fortalezca la asociación Asia-África, así 
como los programas que promuevan la 
cooperación “Sur-Sur” y “triangular”.  
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Kenzo Oshima es Director Gerente de la Sociedad 
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la cuestión de la seguridad humana, la salud 
y el crecimiento económico como los tres 
pilares de la mejora de la vida en África y todo 
el mundo está de acuerdo en que el camino 
hacia esa mejora es la solidez fi nanciera.

Se espera que el establecimiento de zonas 
económicas, la eliminación de la corrupción y 
el mantenimiento de los entornos de trabajo 
impulsen la inversión del sector privado 
y la TICAD está diseñando el marco para 
establecer nuevas alianzas y fortalecer las 
existentes para el desarrollo de África.

El objetivo de la TICAD es establecer 
asociaciones multilaterales para que África 
aborde una amplia gama de problemas que 
van más allá del apoyo unidireccional. En 
lugar de ello, se esfuerza por proporcionar 
las herramientas que conducen al desa-
rrollo socioeconómico, a la seguridad y a la 
paz a través de asociaciones a largo plazo. 
La TICAD VI, celebrada en Nairobi, Kenia, 
ejemplifi có esta misión.

Las conversaciones animadas y estruc-
turadas entre África, Japón y otras partes 
interesadas permitieron establecer relaciones 
más fuertes. La República de Benin planteó 

La Conferencia Internacional de Tokio sobre el Desarrollo de África (TICAD) abre un diálogo político de alto 
nivel entre los líderes y los socios para el desarrollo centrado en la soberanía africana y la colaboración 
internacional.

ENFOQUE  El Japón en África

Más que una mano amiga
para África

Ya estamos listos para los negocios serios.
S.K. Maina, Embajador de la República de Kenia en Japón

proceso de la TICAD... cuando los países africanos 
estaban pasando por momentos muy difíciles”, 
añade el Embajador Maina. Ahora, sin embargo, 
el Banco Mundial prevé un crecimiento del PIB 
del 6,17% anual para Kenia, al tiempo que se 
estima que la población de África alcanzará los 
2000 millones para 2050.

Los participantes en la TICAD están claramente 
centrados en nuevas dinámicas. La TICAD VI, 
por ejemplo, celebró debates sobre la atención 
sanitaria universal, la estabilidad social y el terro-
rismo y la radicalización. “África se ha movido muy 
rápido”, comenta el Embajador, “y así lo estamos 
diciendo, ya estamos listos para los negocios 
serios... hemos llegado al nivel de ‘asociación’”.

Desde la construcción de ferrocarriles y 
hospitales hasta el debate sobre el acceso a 
los mercados mundiales para las exportaciones 
agrícolas africanas y el impulso de las nuevas 
empresas de alta tecnología, las cuestiones a las 
que se enfrentarán los delegados de la TICAD VII 
en Yokohama el próximo año serán muy diferentes 
de las que enfrentaron sus predecesores en 1993. 
El plan “Free and Open Indo-Pacifi c Strategy” la 
Estrategia Libre y Abierta del Indo-Pacifi co del 
Primer Ministro Abe, presentado en Nairobi, aborda 
los problemas que enfrenta este nuevo orden 

mundial. “Kenia cree fi rmemente en los sistemas 
internacionales basados en normas”, señala el 
Embajador, “todos tenemos que comerciar entre 
nosotros. Si no lo hacemos, todos sufriremos”.

Un cuarto de siglo después de que la TICAD I se 
reuniera en Tokio en 1993, este foro pionero para 
el diálogo África-Japón sobre desarrollo alcanzó 
un punto de infl exión importante con la TICAD VI 
en Nairobi en 2016. El Primer Ministro japonés 
Shinzo Abe encabezó una enorme delegación 
japonesa a la capital de Kenia para la primera 
TICAD celebrada en suelo africano. Sin embargo, 
aunque nadie negaría el poderoso simbolismo, al 
Embajador de la República de Kenia en Japón, S.K. 
Maina, también le gusta recordar un hito anterior. 
“El momento decisivo para la TICAD”, señala el 
Embajador, “fue la TICAD V en Yokohama, en 
Japón, donde los líderes dijeron por primera vez 
que necesitamos involucrar al sector privado y 
trasladar la TICAD a África.... Ha cambiado toda 
la perspectiva de la TICAD”.

No cabe duda de que los foros anteriores 
de la TICAD han tenido un impacto importante 
en el desarrollo de África. Desde aquel primer 
diálogo en 1993 se han construido corredores de 
transporte, se han modernizado los puertos, se 
ha mejorado la educación y la salud pública. Sin 
embargo, al estar alcanzándose muchos de los 
objetivos iniciales de la TICAD, los participantes 
africanos sienten cada vez más la necesidad de 
prestar atención a la competitividad de África 
en los mercados mundiales. “Japón propuso el 


